Crónica de la crisis económica en Barcelona, el Big Crap II
‘El transformador mata’

“Llámame al móvil cuando llegues, porque no va la luz de la escalera.” 
Un hombre cansado palpa con sus manos en la oscuridad de una escalera de tres plantas. Ilumina los peldaños con la pantalla de su Samsung. Con incipiente barba, con la quijada que aprieta el silencio de los pobres, como una fantasmal aparición en un torreón de Bulgaria, arrastra las zapatillas para abrir la puerta del rellano. Sin luz, no funcionan los interfonos. 
El hombre se llama Jesús Barragán (Guadalcanal, Sevilla, 1950), vecino del tercero tercera del número 36-38 de la calle de Martorelles, en Torre Baró. En el bloque en el que vive, junto con otras siete familias, no hay luz porque la compañía cortó el suministro eléctrico. Desde hace semanas, la mitad de los vecinos no paga los gastos de la comunidad. Si no se pagan las facturas, no hay luz; si no hay luz, no van los interfonos. 
El presidente de la escalera es Jesús Barragán, y por ello, y porque en abril se ha constituido una mesa de trabajo en el Ajuntament de Nou Barris para poner solución a las quejas de los ciudadanos, en estos días ultima una lista de agravios, la instancia que se presentará en la alcaldía en nombre de la barriada.

La lista:

1. -Humedades. En el caso de la casa de Jesús, las manchas se expanden por el comedor. En la parte baja de la pared que da al baño, y detrás del sofá de cuero, la mancha, con moho, mide medio metro. Y en la pared que da al bloque del número 34, la mancha se ha tapado con un cuadro con tres flores; la colocación en la junta de dilatación del bloque de una placa de metal galvanizado parece ser que ha ayudado a que remitiera. 

2. -Baldosas. Con el calor, las baldosas de gres se dilatan, se despegan y se levantan. En el caso de la casa de Jesús, han saltado cuatro azulejos, cerca del balcón.

3. -Hacer peatonales las aceras.

4. -Colocar escaleras.

5. -Mejorar los desagües de los patios interiores.  
6. -Arreglar los paneles solares del terrado, de dos metros cuadrados cada uno y fabricados por la empresa china Beijing Sunda Solar Energy Tecnology y Co. 
7. -Estudiar si el transformador de 25.000 vatios de los bajos emite algún tipo de radiación que pueda causar cáncer. Tres personas ya se han visto afectadas, y los propietarios no creen en las casualidades. En una de las puertas de la finca, la pintada: “El transformador mata”. 
“Los del Patronato [Patronat Municipal de l’Habitatge] dicen que nos las arreglemos, que ellos no harán nada”, se ofusca Jesús, que lamenta que en Barcelona gobierne una especie de troika comunitaria alejada de la realidad. Pese a todo, mantiene su fe en la diplomacia local para evitar la guerra fría de las pedanías. “Y de mientras, yo voy trámites p’arriba y recursos p’abajo.”
Jesús Barragán y su señora, Dolores Fernández (Fuentes de Andalucía, 1952), llegaron a Barcelona en 1974. Residentes desde entonces en la avenida de Escolapi Càncer, 63-65, les sacaron de su casa de planta baja en el 2007, por mor del PERI (Plan especial de reforma interior) de 1984. Así, más pobres, más tristes y más expuestos a los devaneos de las voluptuosas autoridades, se marcharon forzosamente de su hogar, junto con otra treintena de familias, etiquetados con el título urbanístico de expropiados.  
“Ellos [la actual Administración municipal] ponen parches y hacen chapuzas”, murmura Jesús Barragán, que sigue redactando su particular lista de “deslealtades”, y me avisa de que tenga cuidado con los escalones, que no tropiece cuando baje: 
“Como antaño, sin luz”. 

Jesús Martínez

